Fuente Número 1: Este texto adaptado, “¿Le deberían aplicar impuestos a la comida chatarra?”, trata de razones por las que el gobierno no debe controlar la comida chatarra en los colegios.  El artículo original fue publicado el 1 de diciembre de 2012 por el Instituto Cato por Yasenia Álvarez, presidenta del Instituto político para la Libertad (Perú).
El ministro de salud del Perú, Alberto Tejada, de la mano con fanáticos prohibicionistas, amenazan aplicar un impuesto a la “comida chatarra” con el objetivo de inhibir su consumo para promover hábitos saludables entre los peruanos. Esta propuesta además de absurda e injusta, agrede la libertad que tenemos los individuos de elegir nuestra forma de vida.
En toda la aparición mediática que han tenido los defensores del injusto impuesto no han podido responder preguntas simples como por ejemplo: ¿qué tipo de comidas afectaría este impuesto? ¿Afectaría solo a las hamburguesas, o también el sándwich de chicharrón? ¿El cebiche de pescado tendría diferencia con el cebiche de conchas negras? ¿El Mc Flurry de McDonald’s? ¿Y el suspiro a la limeña, los picarones o la natilla piurana? ¿Por qué no?

Todas estas preguntas no pueden conseguir nunca respuestas objetivas o justas porque reflejarán lógicamente las valoraciones y gustos de quienes quieren crear el gravamen. Resulta que para estos funcionarios es asunto del estado decidir lo qué debemos o no debemos comer porque hay en el mercado sustancias peligrosas y no saludables que entre otros males nos pueden llevar a la obesidad.
¿De dónde viene la virtud de estos funcionarios para decidir por encima de nosotros mismos lo qué debemos o no debemos comer, y en consecuencia el peso que debemos tener? Por donde se le mire, en este fingido sublime deseo subyace la visión intervencionista y despótica de estos funcionarios de imponer su moral, de creerse iluminados omnipotentes dotados de la capacidad de orientar la vida de los demás además de la suya. No tienen en cuenta que ni los legisladores, ni los impuestos, ni la ley pueden hacer virtuosas a la personas, ni mucho menos pueden regir sus conciencias o sus voluntades.
¿Tan incapaces somos los individuos frente a este Estado paternalista, que lo necesitamos para que mediante un impuesto juzgue lo que nos hace bien o mal? Los individuos poseemos la facultad de pensar y juzgar por nosotros mismos. No se nos puede imponer ideas o gustos alimenticios valiéndose de la fuerza de la ley y de los impuestos. La ley no puede ser usada para que el Estado tome decisiones que corresponden a los individuos. Siempre que no se afecte derechos de otros, debemos respetar que cada quien elija su forma de vida, sea sana o no, nos guste o no.

En este polémico debate, se está pasando de largo que son los individuos los responsables de elegir sus comidas, sus dietas, sus formas de vida. Cada persona es libre y responsable de sus actos. 
 No hay fundamento para que el Estado intervenga en las decisiones que corresponden a los individuos. Cada quien asume la responsabilidad de su vida, no el Estado. Hay que recordarles a estos fingidos reformadores sociales que somos capaces de asumir nuestras propias valoraciones, riesgos y responsabilidades de nuestras formas de vida; y que dejen nuestra dieta en el fuero íntimo muy lejos del alcance del Estado.

FUENTE NÚMERO 2.  Este artículo “Ecuador. Escuelas combaten Comida Chatarra” fue publicado por la BBC Mundo. 
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Para el Ministerio de Salud, el 70% de los productos que se venden en los centros educativos es comida chatarra.

Los Ministerios de Salud y Educación de Ecuador suscribieron un acuerdo por el cual se regulará el expendio de alimentos en los institutos de enseñanza del país, como una medida para combatir la venta de la llamada comida chatarra en los establecimientos educativos.

Las autoridades reconocen problemas de sobrepeso y obesidad entre los estudiantes ecuatorianos asociados a la venta de comida poco saludable en las escuelas.

La responsable del programa de educación alimentaria nutricional del Ministerio de Salud, Flor Cuadrado, le dijo a BBC Mundo que estudios elaborados por la Universidad Central del Ecuador determinan que un 14% de los estudiantes de las escuelas primarias y un 22% de los alumnos de los colegios secundarios, presentan problemas de sobrepeso y obesidad.

Cuadrado además señaló que un 70% de los productos que se venden en los centros educativos corresponde a comida chatarra.

Para hacer frente a esta situación, el acuerdo interministerial prohíbe la venta en los establecimientos educativos de alimentos que presenten exceso de grasas, azúcares y sal, de acuerdo con un cuadro de indicadores de exceso establecido.

Chicharrón, papas fritas, gaseosas, caramelos, chicles, entre otros productos, constan en un listado de alimentos procesados "que no se podrán expender" según el acuerdo, que también incluye normas de higiene para el manejo de los alimentos y reglas para el funcionamiento de los locales de expendio.

Las autoridades efectuarán en una primera fase una socialización del acuerdo en centros educativos, previo al inicio de controles y establecimiento de sanciones.

Contrarrestar una costumbre
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Chicharrón, papas fritas, gaseosas y chicles figuran en la lista de productos excluidos de los centros de enseñanza.

Flor Cuadrado admitió que no será fácil contrarrestar la costumbre de comer comida chatarra que existe en los establecimientos educativos.

De hecho, intentos en ese sentido efectuados por las autoridades en años pasados no fueron exitosos. "Eso fue porque no se había determinado a qué se debía catalogar como comida chatarra", dijo la funcionaria.

En el Colegio 24 de Mayo, donde acuden unas 4.000 estudiantes en Quito, Soddita Fierro, doctora del Departamento Médico Estudiantil, señaló a BBC Mundo que el combate a la cultura de la comida chatarra debe tomar en cuenta la orientación sobre nutrición que reciben los niños y jóvenes en sus casas.

"Cuando se venden frutas y comida saludable, las estudiantes no compran. Muchas de ellas prefieren papas fritas, hamburguesas y otra comida chatarra", afirmó Fierro, quien dijo haber atendido casos de sobrepeso, así como de anemia, entre sus estudiantes.

Por su parte, la nutricionista Tania Calderón coincidió en que el hábito de ingerir comida sana debe empezar en casa y de allí que recomendó a los padres enviar a sus hijos a la escuela con alimentos saludables.

Calderón señaló que en los últimos años se ha incrementado el número de niños y jóvenes con problemas de sobrepeso que recibe en su consultorio.

